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3Yos reservamos dar cuenta de latf c'rcunstnneios 
qpe en tuda esta empresa han intervenida , « i a que 
acompañará un compendio de la vida de Cervantes; 
pongC ululándonos de poder tributar d sus inanes es¬ 
te testimonio do amor , y de augurar al valor y al 
ingenio un porvenir cimentado en tan faustost oúspi - 
cios Bóli'íiii Oficial de Madrid del sábado de ju¬ 
nio del presente ano. 



Jljs indudable quedar al público 
panol noticia de una vida , que ya so 
mire á la Hombradía del sugeto á qu© 
té refiere, ya al mérito délas erudi¬ 
tas plumas qué la han tomarlo por 
asunto, ya en fin al escaso de quien 
de nuevo la presenta, aparecerá pen¬ 
samiento intempestivo cuando menos, 
á cuantos amantes de las glorias de 
su nación, y juzgando á ios demas 
por, sí propios $ creen que no puede 
haber español que no sepa punto por 
punto las circunstancias que alterna-*' 
ton en la desdichada existencia deL 


autor del Quijote. Desgraciadanirnfeí 
no es así ; y si bien su incomparable j 
fábula anda en manos de los mas le¬ 
gos, ni todas las ediciones de ella van 
acompañadas de esta noticia * ni to¬ 
dos los lectores se detienen tanto co- I 
mo debieran en estudiar la historia j 
de aquel ingenio, á quien deben el j 
mas sabroso pasatiempo. Esta consi¬ 
deración, el estímulo poderoso que 
en las faustas circunstancias actuales 

anima al mas intliíorohte hacia el 

engrandecimienio de su patria, viendo 
vindicado, por decirlo así, su honor, 
y laureado en la capital de España 
á un sabio y á un guerrero que el 
orbe nos envidia, y el entusiasmo que 
constantemente nos ha acompañadb 
por la memoria del jamas bastante" 
conocido Cervanres , juzgamos sufi¬ 
ciente escusa del que puede llamar¬ 
se atrevimiento, i ada nos será po¬ 
sible decir re nue\o para los eru¬ 
ditos en la simple nanación; mucho 
pata los que no lo sean, y algo pat-* 




ra todos; si algo pueden valer la* 
reflexiones que se ofrezcan a nuestra 
plnma al tirar estos rasgos. 

Miguel de Cervantes nació en Al¬ 
calá de Henares el año de 1547 , y 
fue bautizado en 9 de octubre. Fue¬ 
ron sus padres Rodrigo Cervantes y 
doña Leonor de Cortinas , ambos de 
noble linage, y descendiente aquel 
del reino de Galicia, en cuyo obis¬ 
pado de Lugo está el pais de los Cer¬ 
vantes llamados cerventeños. Pro¬ 
pusiéronse sus padres dedicarle á los 
estudios, y no contrariaban cierta¬ 
mente en esto la natural inclinación 
de su hijo,, que, como de sí mismo 
confiesa, la tuvo hasta levantar del 
$aelo los papeles que se encontraba, 
para saciar su anhelo de saber ; pero 
estaba decretado que había de ser 
solamente rico en ingenio; y aunque 
‘estudió gramática y letras humana* 
con el celebre maestro Juan López de 
JJoyos y merecídole el dictado de su 
ainado discípulo J no abrazó la car-. 




hieran dado nías reposada y opulen¬ 
ta vida i aunque mppós celebridad. 
Prendado de la bella literatura , sq 
risueña, imaginación sacrificó todas 
sus esperanzas á sus encantes, y cual 
©tro Ovidio no pudo resistir á su 
inclinación seducida por el atractivo 
de la poesía. Sus primeros ensayos 
poéticos, hechos en Madrid en el año 
de 1 568 con ocasión de la muerto 
ele la reina doña Isabel <le Valois, 
debieron haberle desengañado de que 
no era este ramo el que le conduci¬ 
ría al templo de la inmortalidad ; pe¬ 
ro despechado, mas no por eso con¬ 
vencido, y ansiando mejorar de for¬ 
tuna, se le proporcionó el acomo¬ 
darse de camarero con el cardenal 
Aquí vi vi que le llevó desde España, 
á donde habia sido enviado, á la ca^ 
pin! de! orbe critiaiio. Hallábase i su 
servicio en Po na el año d ‘ ló^o, 
ruando roü .sado* rrtotra.S<din >1 em¬ 
pelada Üe""dos 'turcos el pontífice 


fio V, qné después colocó la IgleJná 
en los altares, Felipe II rey de España 
y ]a república cíe Te necia, Miguel 
nial avenido con el ocio de la corte, y 
tan idólatra de las armas como de las 
letras, sentó plaza de soldado, ínti¬ 
mamente convencido de lo qne de¬ 
claró posteriormente en el Pérsiles, 
á saber: »que no habla mejores sol¬ 
dados que los que se trasplantan de 
la tierra de los estudios en los campos 
de la guerra , y que ninguno salió 
de estudiante para soldado que no 
lo fuese por estremo ; porque don¬ 
de se avienen y se juntan las fuer¬ 
zas con el ingenio y el ingenio con 
las fuerzas hacen un compuesto mi¬ 
lagroso , en qiúert. Marte se alegra, 
la paz se sustenta y la república Se 
engrandece.» Si á tales disposiciones 
se añade lo cpie su residencia en Ro¬ 
ma y el recuerdo de sus héroes de- 
bia enardecer á una alma como 1$ 
suya, nada es de estrañar en él tan 
bizarra determinación. 
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Concluirlo en -29 ríe mayo ríe T 5 y i 
el tratarlo de la alianza mencionada, 
fué nombrado general de las galeras 
del Papa Marco Antonio Colonu,de las 
del Rey Juan Andrea Doria, y de las 
de la república veneciana Sebastian 
Veniero, llevando al frente por gene¬ 
ralísimo de toda la armada á don Juan 
de Austria, hijo del Emperador Car¬ 
los V. Hallábase la armada de Selii?, 
que estremecía los mares, anclada en 
el golfo de Lepanto el 3 de octubre 
del mismo año: y no bien divisaron 
la de los cristianos, cuando confiados 
I03 moros en sus superiores fuerzas 
contaron por segura la victoria, y mu¬ 
cho mas al verse favorecidos por el 
viento. Los aliados se prepararon al 
combate enarbola ri lo el estandarte en¬ 
viado por el Pontífice, y se trabó tul 
reñido combate. Cambiado repentina¬ 
mente el viento? puso á los turcos á 
tiro de canon, y después de tres horas 
de acción vivísima, hubieron de^em- 
pezar á retirarse á la costa; pero ha- 


■ • .fe) . 

hiendo cargado « la capitana y muer¬ 
to á Ali-Bajá , abordaron el navio y 
cogiendo la bandera aclamaron los a- 
liados victoria. Siguióse un increíble 
estrago en los turcos, pues se tiene 
por cierto que murieron treinta mil, 
que se apresaron ciento treinta ga¬ 
leras, cayeron prisioneros cinco mil, 
y recobraron su libertad veinte mil 
cristianos , quedando humillada 1 .a 
soberbia del conquistador de Chi¬ 
pre, y aterrorizada Constantiriopla. 
Cervantes tenia entonces 24 afíos, 
era uno de los jóvenes alentados que 
militaban bajo las órdenes inmedia¬ 
tas de Colona, y la herida que le inu¬ 
tilizó para toda su vida la mano iz¬ 
quierda , testifica su valor y sereni¬ 
dad , al misino tiempo que señala la 
ingratitud de su patria; ¿pero cuán¬ 
do los héroes se quejaron de un ol¬ 
vido que recae mas bien en quien le 
prodiga ? La grandeza de su alma se 
daba por mas que galardonada con 
aquella sangrienta decoración : §p 
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complacía en repetir que la bahía rei 
cibido en la mas alta ocasión que 
■rieron los siglos, y que si le hubie - 
ran propuesto y facultado un impo¬ 
sible , quisiera antes haberse hallado 
en aquella facción prodigiosa , que 
sanó de sus heridas sin haberse ha¬ 
llado en ella , y celebra esta desgra¬ 
cia en su viage al Parnaso , diciendo 
por boca de Apolo, 


Bien sé que en la marcial dura palestra 
perdiste el movimiento de la man o 
izquierda, para gloria de la diestra* 

No se desmintió pues su ardor 
por la gloria militar con tan fatal en¬ 
sayo, y curado en el hospital de Me- 
ciña, á donde se retiraron los gene¬ 
rales con la armada yiendp adelanta¬ 
da la estación,volvió á seguir la cam¬ 
paña del año siguiente por las costas 
de la Moréa, hallándose en todas sus 
acciones, que individualmente refiere 


en la novela fiel Cautivo, y ejérci^ 
tándo su afición poética en Ls com¬ 
posiciones que hizo á la pérdida del 
Fuerte y de la Goleta, fiesta que frus¬ 
trada Ja empresa de Navarino, vol¬ 
vieron á Italia á fines del año de i Óyat* 
en donde nuevamente tornó á incor¬ 
porarse en las tropas de Ñapóles* Por 
varios punges de sus obras se echa 
¡de yer no le desagradaba aquella 
mansión; y quizá la armonía notable 
ele su lenguaje, y cierta.floridez en 
el decir sean hijas del trato con sus 
naturales, y de la lectura de sus me¬ 
jores prosistas y poetas: tal vez el 
ambiente qúc respiró Virgilio se le 
iba hac endó familiar , 6 cierto pre¬ 
sentimiento indefinible le decia que 
él engrandeeimií'i’.to de la fama pos¬ 
tuma que le aguardaba y el de su 
patria lo hahia de deber á una hija 
del Scbrfo. Como quiera que esto sea 
nuestro Cervantes manifiesta gran a- 
precio de los italianos; pero como 
era incomparablemente mayor en él 





el que profesaba á su patria , no le 
fué posible resistir al ardiente deseo 
de volver á su regazo, y al cuarto 
año, que fué el de i 5 ^ 5 , se embarcó 
en la galera del Sol con el alborozo 
que se deja imaginar. 

Axioma es consagrado por su plu¬ 
ma que siempre las desdichas persi¬ 
guen al buen ingenio , y aguardába¬ 
le la mayor en el dia 16 de setiem¬ 
bre, en que fué apresada la embar¬ 
cación en qne navegaba por el famo¬ 
go corsario Amante Mamí , qne 1@ 
condujo cautivo á Argel. Tocóle por 
dueño su mismo apresador, renega¬ 
do griego , conocido por el sobre¬ 
nombre del Cojo, y como el mismo 
le define , enemigo implacable del 
nombre cristiano y cruel bestia ; mas 
corno la energía de nuestro español, 
se redoblaba en proporción á lo si¬ 
niestro de su suerte, no pudo aco¬ 
bardarle el carácter feroz del rene¬ 
gado, ni ser parte su crueldad para 
que dejase de poner por obra cuan- 


tos medios su fecunda imaginación y 
el amor de la libertad le sugerían 
para salir de la esclavitud. Fiófugo 
de la casa de su amo, y escondido 
á orillas del mar en una cueva de un 
jardín con otros compañeros de cau¬ 
tividad, su aliento comunicado á los 
demas , y la fecundidad 'de sus re¬ 
cursos pudieron mantenerles por mas 
de siete meses en aquel encierro sin 
•ver mas luz que la escasa de las no¬ 
ches , aguardando resueltos á que se 
rescatase un mallorquín llamado Via- 
na, con quien tenían concertado que 
habia de volver por ellos. Emú tanto 
Cervantes, centro de Jas operaciones, 
repartió las que cada uno debía des¬ 
empeñar, haciendo el cautivo jardi¬ 
nero dé atalaja, otro de vivandero, 
y Jos restantes empleándote en los 
diversos n enesteres que exijia tan 
crítica situación. ISo faltó \iana á su 
palabra , y habiéndose rescatado y 
Vuelto a sn patria en 1677, equipó 
una embarcación con la que dio Ja 



M) 

yuelta á Argel, y se arrimó a la roa* 
ta á salvar á sus amigos; mas habién¬ 
dole. reconocido los moros al saltar 
en tierra, y temeroso deque alarma¬ 
sen la costa, tuvo que hacerse á la 
mar y dejar frustradas por entonces 
las esperanzas de los miserables retraí¬ 
dos y sil valiente ge le. Drhiá este sobre¬ 
llevar una mas horrorosa .esclavitud 
cpie sirviese de mas .noble impulso á su 
alma generosa; y cuando ;sy, persua¬ 
sión habla conseguido fortalecer nue¬ 
vamente á los compañero* de sns tra¬ 
bajos, abatidos.coii el éxito infausto 
de su proyecto ,1ra asestó stjs. tiros la 
traición. 

El que hacia de vivandero era un 
cautivo de Me¡il|a, llamado el Dora¬ 
dor , que habiendo sido renegado 
volvió á ser preso por los argelinos. 
Este, llevarlo del vil interés ó'inca¬ 
paz de arrostrar heroicamente lo* 
riesgos, vendió á la amistad, descu¬ 
brió al rey de Argel el secreto de la 
cueva, y no se horrorizó de capita* 


Upar á los soldados qne fueron á re¬ 
conocerla. ¿Cuál uo seria el decai¬ 
miento de los triste? cautivos, y cuál 
y cuan grande la indignación gene¬ 
rosa de Cervantes al ver ante sus ojos 
al traidor, y al considerarse aleve*- 
mente vendido en Africa por un eu¬ 
ropeo? No por eso le abandonó su 
magnanimidad: comparece ante el ter¬ 
rible Azan , confiesa el hecho, carga 
sobre si toda la culpa, defiende á sus 
compañeros, "y se ofrece él solo ai 
castigo para salvarlos á todos. ¡ El as¬ 
cendiente de la virtud subyuga á la 
misma ferocidad ! y solo se sabe que 
aquel descubrimiento, digno en con¬ 
cepto del tirano, del mas egemplafc 
escarmiento , produjo una sola víc¬ 
tima en la persona del jardinero, na¬ 
tural de Navarra , de honradas cos¬ 
tumbres , que murió ahorcado por 
mi pie y ahogado por la sangre; ni es 
menos de admirar que habiendo vuel¬ 
to nuestro cautivo á manos de. su 
.íintigu* dueño Arnaute Mamí qua 


(i6) 

lo reclamó, no sufriese mas pena qu» 
la de la esclavitud á que volvió, sin 
que pueda atribuirse á otra causa 
que al respeto que generalmente 
inspiraba su nobleza y magnanimi¬ 
dad. Incontrastable era por cierto la 
suya, apostándoselas á su desdicha, y 
tan superior á ella que por cuatro 
Veces intentó obtener sulibertrd con 
atrevidos pero igualmente desgracia¬ 
dos proyectos, concibiendo por úl¬ 
timo et {¿eneróse cnanto osado de es- 
tender este beneficio á todos los que 
conél padecían, alborotar los esclavos 
y alzarse cou Argel ¡Qué.esfera tan 
inmensa no abarcaba e&te pensatnien» 
to,inmaginable en otro que no luese 
Miguel de Cervantes! ¡La gloria de su 
patria , la fortuna de sus compañe¬ 
ros de infortunio, la libertad de los 
mares, la emancipación en fin de to¬ 
da la Europa’ TT n solo españ^ , s?, 
(digámoslo con una justa vanagloria) 
un solo español aherrojado concibió 

y se persuadió podria acabar glorio*- 


('?) 

Sámente con nna empresa á la c|Í7© 
no bastaron posteriormente repetidos 
esfuerzos de naciones enteras, y no 
quedó por él el que sn patria no ob¬ 
tuviese semejante lauro. 

Pasmóse y tembló el tirano de 
Argel con la noticia de este vasto 
plan, y no contemplándose seguro si 
no custodiaba por sí mismo á Cer¬ 
vantes, y convencido, como Jo decia 
de que teniendo asegurado al estro - 
pea do español $ estaban seguros sus 
cautivos j su reino y sus bajeles i Je 
compró de su primer amo en qui¬ 
nientos escudos j y pasó el héroe ¿í 

situación incomparablemente peor 
que la de que acababa de salir. Era 
Azan un renegado veneciano , que 
habiendo sido grumete de una nave 
Je cautivó su antecesor, obtuvo sil 
valimiento, fue uno de los mas rega¬ 
lados garzones suyos, y llegó á ser 
rey de Argel y modelo de crueldad 
y de barbarie, cada día ahorcaba 
algún cristiano , empalaba ú este , 

2 
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desorejaba d aquel i y esto por tan 
poca ocasión y tan sin ella , que los 
turcos conocían que lo hacia no mas 
de jjor hacerlo, y por ser ndtural 
condición suya ser homicida de to¬ 
do el género humano .» Con estos 
rasgos le retrata el mismo Cervantes 
en la novela del Cautivo. Áeérrojole, 
tuvolé en la cárcel muchos dias, y le 
pidió por su rescate mil escudos de 
oro, encerrándole hasta que este se 
verificase en la prisión llamada Baño. 
De creer es que, aunque los cautivos 
del rey que eran de rescate no ¿alian 
al trabajo con la demas chusma á las 
obras públicas, sufriese el nuestro 
algunas vejaciones notables, como la 
de trabajar é ir por leña con los de¬ 
más, á lo que solian obligarles cuan¬ 
do se tardaba su rescate para qué con 
mayor empeño escribiesen por él; y 
esto se corrobora con haber afirmado 
que allí aprendió á tener paciencia 
en lás adver sida des.íñ ódélo de cuan¬ 
tos son perseguidos por la desdicha. 


('•') , . 

dio una sábia lección capaz de mino¬ 
rar el rigor de las penas, pues cuan¬ 
do en lo que fabricaba , pensaba y 
ponía por obra no correspondía el 
suceso d la intención , luego [sin a - 
bandonarse fingía y buscaba otra 
esperanza que le sustentase , aunque 
fuese débil y flaca. Esta máxima le 
conservó fortaleza bastante para em¬ 
prender , todavía nuevos medios de 
reconquistar su libertad , haciendo 1 
cosas que quedarán , como lo conta¬ 
ba el cautivo en la memoria de aque¬ 
llas gentes por muchos años , é im¬ 
poniendo asi tanto asombro y respe¬ 
to al mismo Azan, qué jamas le dió 
palo , ni se lo mandó dar , ni le dijo 
mala palabra , siendo asi que por la 
menor cosa de muchas que hizo , te- 
mian todos que había de ser empa¬ 
lado , y asi lo temió él mas de una 
vez. , , 

, Llegó por fin el año de i 58 o, y 
habiendo contribuido su madre do¬ 
ña Leonor Cortinas, viuda, con dos- 
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tientos cincuenta escudos , y sil her¬ 
mana mayor doña Andrea de Cer¬ 
vantes, con cincuenta que entrega¬ 
ron en el año anterior de mil qui¬ 
nientos setenta y nueve al padre Gil 
de Ja orden de la Trinidad, y com¬ 
pletado el resto por aquellos religio¬ 
sos, fue rescatado en 19 de setiembre 
en la cantidad de quinientos escudos 
que pidió el moro: satisfecho sin du¬ 
da en sacrificar su codicia al deseo de 
verse libre de un hombre cuya per¬ 
manencia en el cautiverio le era cau* 
sa de continua zozobra y temor. 

Contaba Cervantes 34 años cuan¬ 
do recobrada la libertad volvió á la 
patria porque tanto habia suspirado 
¿ mas que encontró en ella? No una 
cívica corona , tan altamente mereci¬ 
da por sus servicios y padecimientos; 
no una colocación que le pusiese 4 
cubierto de ulteriores injurias de su 
estrella ; no siquiera quien le tribu¬ 
tase la admiración que recabó de Jos 
mismos bárbaros. Halló, si, una fa- 



tullía empobrecida con el esfuerzo 
hecho para recobrarle : el olvido y 
abandono de sus compatriotas, la en¬ 
vidia en acecho, y preparadas las 
cárceles para recibirle, como si an¬ 
siasen ennoblecerse para lo sucesivo 
con sn presencia, y poderse llamar 
premios honrosos del mérito las qne 
solo debieran haber sido oprobiosa 
reclusión del crimen. No encontrán¬ 
dose pues sino á sí propio , se volvió 
á entregar á su afición á las musas, 
fijando su residencia en Madrid por 
la primavera de j 58 r , y dando á 
luz la novela pastoral de la Galatea. 
Averiguada está la delicadeza de su 
pincel para pintar los cuadros cam¬ 
pestres en diferentes pasages de sus 
obras , y señaladamente en los amo¬ 
res de Quiteria y aventuras de Cri- 
eóstomo, hermosos episodios del Qui¬ 
jote. Era desdichado, y naturalmente 
se complace el que lo es. en volver 6U 
vista á la edad de oro y crearse á lo. 
menos uua sociedad ideal y virtuosa 


que endulce los males verdaderos de 
que abqpda aquella de que es miem¬ 
bro. Tampoco era posible que el co¬ 
razón de Cervantes no ardiese á la 
vista de una modesta hermosura, y 
como se había hecho moda en los in¬ 
genios Me aquel tiempo esta clase de 
composiciones , disfrazó en ella sus 
castos amores con doña Catalina Sa- 
lazar, á quien consagrándola aquel 
galante obsequio, dió la mano de es¬ 
poso en 12 de diciembre de 1684» 
poco después de la publicación de su 
obra. El escaso dote qne llevó aque¬ 
lla señora no po lia proporcionarle 
facultades bastantes para ocurrir á su 
nuevo esta lo: se dedicó al teatro y 
escribió hasta unas treinta comedias, 
que en aquel tiempo se pagaban á 
r.azon de ochocientos rs., y, cuya ta¬ 
rifa en verdad no ha hecho hasta a- 
hora progresos proporcionados á los 
adelantos que ha espenmenta lo en 
España el arte dramático. No nos de¬ 
tendremos en hablar de estas com- 



posiciones;, á las que cnanrlo menos 
asiste, la. pureza de lenguaje , puesto 
que su mismo autor, confesando su 
inclinación á la poesía, declaraba que 
no debia á la naturaleza este dote. 


Yo que siempre trabajo y me desvelo 
por parecer que tengo de poeta 
la gracia que no quiso darme el Cielo . 


Dejó, pues, e[ teatro cuando en¬ 
tró á reinar en él el famoso Lope de 
Yega qon su prodigiosa fecundidad 
y á cuyo talento no puede pouerse 
otro lunar que ,el de haber descono¬ 
cido y aun despreciado el de Cervan¬ 
tes; de cuyo agravio le ha vengado 
el juicio de la imparcial postéridad. 
Desengañado pues de que ni sus ser¬ 
vicios militares , ni su literatura, ni 
sus diversas peregrinaciones le facili¬ 
taban destino alguno fijo, resolvió 
vivir en el retiro de su casa volvien¬ 
do d sa antigua ociosidad. Tuvo , 
añade , otras cosas en que ocuparse 


y fueron probablemente el cuidado 
de su hacienda en Esquivias coma 
vecino cosechero, y Sfis viages á Ma¬ 
drid y Sevilla como agente de nego¬ 
cios, donde vivió mucho tiempo, á lo 
menos hasta el año de i 599. A esta 
época debe adjudicarse la obra qué le 
inmortalizó, como el esfuerzo deí in¬ 
genio humano, debida á su misma 
infausta estrella cpie implacablemen¬ 
te le perseguia. Los vecinos de -Ár-t 
gamasilla, de quienes según se cree, 
tuvo que reclamar algunas cobranzas 
mediante al cargó que désempéña- 
La, lo maltrataron y pusieron en unh 
cárcel . v en ella sé engendró aqueb 
libró, 'donde como lo es presa en su 
prólogo tocia rneotnoddad tiene su* 
asiento , y tocto, triste ni ido; sti há¬ 
bil; ¡clon. . Allí dió‘ el golpe mortal: 
al mal gusto de su siglo, y á los vi¬ 
cios que eran forzosa 'consecuencia' 
de la é’stra vagan té 1 lectura de los li¬ 
bros caballerescos que inundando Ja 
Europa, corrompían la mural, és-< 
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fragnban las costumbres y con un 
disparatado romantisroo iban á opo¬ 
ner ti ti muro impenetrable á las lu-r 
ces, cuyos fulgores rayaban en su 
penetrante espíritu. Poema y juma¬ 
mente delicada sátira, imitando dies¬ 
tramente los delirios de los autores, y 
halagando con finura el gusto de los 
que hacian de ellos su mas regalado 
entretenimiento, les presentó como 
un espejo tersísimo en qué se mira¬ 
sen y riesen de su propia deformi¬ 
dad. Reunió en sola una obra cuan¬ 
tas cualidades podían repartidas cons¬ 
tituir el mérito de muchas obras di¬ 
ferentes: mezcló cual ninguno lo útil 
con lo dulce: ayudó á la moral: 
precavió á sus contemporáneos ele la 
barbarie; y la originalidad de la in¬ 
vención, lo puro del lenguaje, lo 
chistoso de los conceptos, la vivaci¬ 
dad en las pinturas, la fuerza de la 
elocuencia, lo eficaz del sentimeinto, 
todo lo puso en movimiento su de-* 
licadísitua pluma para el agrado y 
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general instrucción. El ingenioso hi¬ 
dalgo es la obra que ha conservado el 
honor literario de España; y mucho 
mas si se considera que nacido en un 
siglo de disputas y erudición mas que 
de buen gusto, como lo fue el XVI, 
casi niveló el solo la balanza respec¬ 
to á los que le siguieron , y llenó el 
vacío que sin él hubiera sido .espan¬ 
toso en los anales literarios de nues¬ 
tra nación. Original y clásico sin se¬ 
mejanza alguna sino con sí mismo, 
ha sido la desesperación y desengaño 
de cuantos, fian querido imitarle, co¬ 
mo lo prueban el Hudibras de Sa¬ 
muel Butler, inglés, que es una sá¬ 
tira contra los presbiterianos de In¬ 
glaterra en tiempo de Oliverio Crotn- 
well, y las no acabadas Memorias, 
escritas mancomunadamente por los 
célebres Pope, Arbuthnpt ySwift, de 
las que quedó el ensayo de Martin 
Scriblem , personage en que se ridi¬ 
culiza el abuso de la literatura y pe¬ 
dantería en las ciencias. La fuerza de 
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imaginación con que esta compuesto 
lia llegado á dar existencia real a ms 
persop ages ideales , siendo infinitas 
Jas personas que creen que don .Qui¬ 
jote y Sancho fueron hombres verda¬ 
deros. Estos nombres resuenan en to¬ 
dos los ángulos del orbe á la par de 
Jos mas célebres de la historia: se lee 
con placer, aun habiendo desapare¬ 
cido los abusos que le produjeron : 
está traducido á porfía en todos los 
idiomas, y ha dado asunto á los pri¬ 
mores del pincel, el jburil y demas 
bellas artes» Dícese que no pudiendo 
entenderse en su primera parte, pu¬ 
blicada en i6o5 , la aguda sátira que 
contenia, tuvo que hacer Cervantes 
una aparente crítica de él que titulo 
Buscapié , para que fuese buscado 
y comprendido:, con cuyo arbitrio se 
generalizó su lectura; y aunque al 
dedicar el Pérsiles { parece que da¬ 
ba en su concepto la preferencia á 
esta obra sobre todas las suyas, di¬ 
ciendo que aquel libro sería el me- 




jor de Jns de mi retenimiento- , no I© 
fno posible ocultar en cnanto á su 
Q lijóte, ni la distracción consolado* 
ra con que aliviaría su lectura á los 
apesadumbrados por algún contra-r 
tiempo, ni la universalidad sin lími¬ 
tes que babia de tener el poderoso 
remedid que les propinaba : 

Yo he dnio en mi Quijote pasatiempo 
al oecho melancólico y mohíno 
en cualquiera sazón , en todo tiempo» 

fuera de que vaticinó también con 
igúil acierto que los psrsotnges del 
Quijote se aplicarían oportunamen¬ 
te á los obgetos en que se notase al¬ 
guna analogía con los que él había 
dibujado , y asi ha sucedido: pues 
nadie ve un hombre alto y enjuto: 
que no le apellide el de la triste Ji- 
gara , gitano ó titerero, que no le 
Je recuerde á Giriés de Pdsamonte 
ni caballo escuálido, cuellilargo , que 
fio titule Reinante* En la lectura 


¿e tan ¿«imitable tabula se encuen¬ 
tran á vueltas del gracejo y la sal có¬ 
mica los preceptos de la sana moral, 
los principios de la mas profunda 
política $ y en una palabra los conse¬ 
jos para todas las edades y condicio¬ 
nes. Como comentarios de ella ha 
producido diferentes obras que fuera 
prolijo enumerar, y ba ejercitado en 
la ilustración de algunos pasages las 
doctas plumas de eruditos y lafcorior- 
sos investigadores, entre quienes de¬ 
be contarte, modernamente al biblio¬ 
tecario de la real biblioteca don Die¬ 
go de Clemencin. Inacabable seria es¬ 
te escrito á pretender elogiar debida¬ 
mente el mérito siempre nuevo de 
una obra que jamas cansa; pero e3 
fuerza dejarla para seguir á su autor. 

La celebridad que le ocasionó y 
produjo desde el año iéo5 tre? edi¬ 
ciones en Madrid, Valencia y lien¬ 
dres, hizo que la envidia le malquis¬ 
tase con los poetasá quienes contun¬ 
día la superioridad de Cervantes* y 
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no parece sino que formando una ig- 
noble conjuración bien agena de la 
cortesanía y honradez que deben ca¬ 
racterizar á las gentes de letras, pro¬ 
yectaron, aunque en vano, dar en 
tierra con su reputación cual, como Vi¬ 
llegas. creyó improperarle con el dic* 
lado de Quijotista , no podiendo i- 
inaginarse que le daba en cara con lo 
que constituye su verdadera gloria: 
cual, corno el disfrazado con el nom¬ 
bre de Avellaneda, y afectando de¬ 
fender á Lope, vió continuar el Qui¬ 
jote suponiendo en Cervantes inca¬ 
pacidad para proseguirle; mas reca¬ 
yó sobre él el vergonzoso escarmiento 
de la necia Aracne que se jactó de 
competir con Minerva en la preciosi¬ 
dad del urdido de sus telas ? y o- 
casionó el nuevo triunfo de Cervan¬ 
tes, exitando su asombrosa imagina¬ 
ción en el resto de su obra. Hasta el 
mismo Lope se respetó poco á si 
propio, empleando el sagrado don 
qué había merecido al cielo pa- 
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ra medir esta arma con quien inge¬ 
nuamente confesaba, como se ha vis¬ 
to , que no la manejaba con destre¬ 
ja. i Hubieran vivido á ser posible 
fuera de los términos naturales de la 
vida, para ser testigos de que la fa¬ 
ma del en vida abatido Cervantes , se 
elevaría poco á poco, y crecería con 
el discurso del tiempo basta sobresalir 
entre las suyas, como el magestuos© 
ciprés sobre los arbustos que le cir¬ 
cuyen! 

No dilataremos este compendio 
hablando de cada una de sus obras. 
En sus nóvelas que se siguieron á la 
primera parte de Don Quijote, pintó 
las costumbres de su tiempo, sumi¬ 
nistró asunto á diferentes poetas dra¬ 
máticos , y su noble y agradecido co¬ 
razón no pudo menos de espresar en 
la Española Inglesa la efusión dé 
*us sentimientos hacia sus caritativos 
redentores, haciendo el elogio de la 
órden de la Trinidad. En el Viáge el 
Parnaso quiso compensarse de la in- 
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justicia de sus contemporáneos, su¬ 
poniéndose encargado por Mercurio 
para escojer los buenos poetas, y pa¬ 
negirizó con cortesanía a tunebos que 
le pagaron ingratamente su obsequio. 
Nada diremos de la segunda parte de 
la Calatea , el Bernardo y las Se¬ 
manas del Jardín , producciones qne 
tenia "acabadas ó cerca de concluirse 
al fin de su vida ¿pero que no vieron 
la luz pública. 

Se ignora á donde le llevó su des¬ 
venturada suerte desde el año de i 5gy 
hasta el de 1604, cn < l ue sufrió en 
Valladolid los rigores de una cárcel, 
como igualmente si fue inmediata¬ 
mente desde Sevilla á aquella nueva 
corte, ó si anduvo antes por otros 
reinos y provincias. Ocurrió, en 16 oS 
en Valladolid el homicidio de don 
Gaspar de Ezpeleta, natural de Pam¬ 
plona, y caballero del hábito de San¬ 
tiago, que por haberse perpetrado en 
la calle y frente á la casa en que Cer¬ 
vantes vivia, y tal vez por la misma 
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causa que debiera vindicarle de tbdó 
punto * piles voló en socorro del he¬ 
rido ásnS primeros gritos, fué moti¬ 
vo de que se le inculcase en el pro¬ 
ceso instruido sobre el hecho, y "vol¬ 
vió á Verse privado de la libertad* 
hasta qué descubierta su inocencia 
en vista de las confesiones de otros 
individuos * mandó el juez que fue¬ 
se suelto en fiado ó bajo de fianzas, 
obteniendo después por los trámites 
legales su absoluta soltura. Estos 
fueron los últimos hierros que hon¬ 
ró Cervantes. 

En los once anos restantes de sü 
vida fueron sus protectores pocos y 
no le socorrieron con aquella libera¬ 
lidad que le stlstragese á la pobreza; 
pero ;como perpetuó la memoria de 
los favores de los mas generosos! El 
Duque de Bejar hubiera figurado 
honoríficamente al lado de otros que 
en esta parte le eclipsan.si desenten¬ 
diéndose del zelo farisaico de un re¬ 
ligioso que dominaba en su casa; 
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(hubiera continuado en la protección 
que había empezado á dispensarle; 
pero los nombres del conde de Le¬ 
ñaos y del arzobispo Sandoval se tras¬ 
mitirá n a la mas remota posteridad, 
Sustentados por su pluma, é igual¬ 
mente grandes que los son los de Au¬ 
gusto y Mecenas por ías de los Vir¬ 
gilios y Horacios. Ambos le señalaron 
una pensión para vivir, y no bailaba 
términos que bastasen á su gratitud 
por tal largueza; si bien por tardía 
iba á ser ya la puramente necesaria 
para que aquql , cuya posesión se 
hubieran disputado todas las nacio¬ 
nes, no muriese á lo menos sobre un 
lecho mercenario. Veámosle acercar¬ 
se ya! á este inevitable trance , en 
que habia de echar el sello á la gran¬ 
deza de sn alma. 

Aunqne en j6i5 residía en Ma-' 
drid, como que cñinpuso una can¬ 
ción en dicho año con motivo de la 
beatificación de Santa Teresa de’Je¬ 
sús,^ para concurrir á un qcrtanien 
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literario, de que era presidente Lope 
de Vega, solia hacer algunos viages á 
Esquivias* De regreso del último á la 
capital refiere el mismo la franqueza 
con que un estudiante, con él que 
caminó algún trecho, le deshaucióde 
•la hidtópesia que le aquejaba. Fuése- 
le agravando aquel achaque, y en el 
día i3 de abril de 1616 llegó á su 
último punto. Intervalo fue este ma9 
que suficiente para que sintiese todo 
el terror de la muerte que veía acer¬ 
cársele á pasos contados ; pero ¿era 
•acaso Cervantes una, alma, común, 
en quien la pusilanimidad pudiese 
egercer sus fueros Cn circunstancia 
alguna? El que hahia contemplado su 
espectro envuelto entre las olas, el 
humo y las espadas de LepaiitOyy en 
las memorables ruinas de Cartago: 
el qué la hahia retado, y provocado 
todo su crueldad en medio de los ti¬ 
ranos de Argel, mal. pocha abatir su 
noble cuello al verla llegar por el 
orden de la naturaleza á terminar 
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lina carrera tan penosa como la de 
sus días, y á abrirle las puertas de la 
inmortalidad. Miróla, pues* como á 
una maga de las que su imaginación 
habia creado: como á una hada fa¬ 
vorecedora: una desconocida Urgan - 
da que se interesaba en poner térmi¬ 
no á sus padecimientos. Asi es que en 
aquel momento, en qué los demás 
miran con una absoluta indiferencia 
la sociedad de la que van á desapare¬ 
cer, y son víctimas de su pavorizada 
imaginación, Cervantes toma la plu¬ 
ma , y con la misma gallardía y noble¬ 
za con que siempre la manejó, escri¬ 
be al conde de Lemos aquella memo¬ 
rable carta dedicatoria del Persiles, 
retrato de su bella alma, testimonio 
de su gratitud y verdadero epitafio 
de su sepulcro. «A don Pedro Fer-* 
naudez de Castro , conde de Le* 
mos &c. “ Aquellas memorables co¬ 
plas antiguas que fueron en su tiem¬ 
po celebradas, que comienzan : pues¬ 
to ya el pie en el estribo: quisiera yo 
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no vinieran tan á pelo en esta mi 
epístola, porque casi con las mismas 
palabras la puedo comenzar , di¬ 
ciendo ; 


Puesto ya el pie. en el estribe 
Can las ansias de la muerte, 
Gran Seriar, estm te escrito. 


Ayer me dieron la Extrema-un¬ 
ción, y boy escribo esta: el tiempo 
es breve, las ansias crecen, las espe¬ 
ranzas menguan, y con todo esto lle¬ 
vo la vida sobre el deseo que tengo 
de vivir, y quisiera yo ponerle coto 
basta besar los pies de V, E., que po¬ 
dría ser fuese tanto el contento de ver 
á V. E. bueno en España que me vol¬ 
viese á dar la vida; pero si está de¬ 
cretado que la baya de perder, cúm¬ 
plase la voluntad de los cielos: y por 
lo menos sepa Y. E. este mi deseo, y 
sepa que tuvo en mí un tan aficio¬ 
nado criado de servirle que quiso pa¬ 
sar aun mas allá de la muerte, naos- 
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trando su intención* Con todo esto* 
como en profecía me alegro de la lle¬ 
gada de V. E., regocijóme de verle 
señalar con el dedo, y realegróme de 
que salieron verdaderas ñus esperan¬ 
zas dilatadas en la fama de las bonda¬ 
des de V. E. Tqdayia rae quedan en 
el alma ciertas reliquias y aso dios de 
las semanas del Jardín y del famoso 
Bernardo: sj á dicha, por buena ven¬ 
tura mia, que ya no seria sino tpila—> 
gro, me diese el cielo vida, las verá, 
y con ellas el fin de la Galatea, de 
quien sé está aficionado Y* E., y con 
estas obras continuado mi deseo. 
Guarde Dios a V* E, como puede. 
De Madrid á 19 de abril de 1616. 

Con esta tranquilidad miró Cer¬ 
vantes su última hora: ¿ni como mi¬ 
raría de otra suerte quien había lle¬ 
nado constantemente todos sus debe¬ 
res? Militar valiente, arrostró los ma¬ 
yores peligros: patriota enardecido, 
concibió y emprendió un proyecto, 
temerario para quien no tuviese su 





intrepidez: escritor ingenioso, erigió 
lin monumento inmortal á la lengua 
castellana y sembró la mas pura mo-> 
ral en sus escritos, atacando á la cor¬ 
rupción de las costumbres y del buen 
gusto: héroe cristiano en fin , no tan 
solo sobrellevó con magnanimidad 
sus no interrumpidos infortunios* 
sino que respetó la religión y amó a 
sus mismos émulos y detractores. Es- 
te fue Miguel de Cervantes Saavedra, 
que dejó sus despojos mortales el dia 
2.3 del mismo mes de abril de 1816. 
á los sesenta y ocho años de edad en 
la calle de Francos, esquina á la de 
León , núm. 20, cuarto bajo. 

Enterróse según lo mandó en la 
iglesia de las monjas Trinitarias de 
esta corte; mas tan desdichado en 
muerte como en vida, ni sus funera¬ 
les fueron proporcionados al mérito 
de su persona, ni se sabe el sitio en 
(pie se depositó su cadáver; pudiendo 
decir como otro Escipion: «Ingrata 
^patria, no tendrás mis huesos.» 
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Aunque el transcurso del tiempo 
fue dando á conocer mas y mas lo 
que valia su pluma , y se fueron su¬ 
cediendo unas á otras las ediciones 
y señaladamente la del Quijote, pre¬ 
ciso es confesar , si bien con rubor 
que los estrangeros fueron los pri¬ 
meros en apreciar lo qne los españo¬ 
les desconocieron. Vivía aun Cervan¬ 
tes, cuando algunos caballeros fran¬ 
ceses que acompañaban á su em¬ 
bajador en la visita que bizo al car¬ 
denal arzobispo de Toledo clon Ber¬ 
nardo de Sandobal y Rojas, al saber 
que era viejo , soldado , hidalgo y 
pobre, no pudieron menos de asom¬ 
brarse diciendo uno de ellos: ¿ Pues 
á tal hombre no le tiene España 
muy rico y sus ten tádo del erario pú- 
blico ? A lo que anadió otro: si nece¬ 
sidad le ha de obligar d escribir , 
plega á Dios que nunca tenga abun¬ 
dancia, para que con sus obras 
siendo él pobre haga á todo el mun¬ 
do rico. Nada estraño tiene esto si se. 
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considera que en aquella época esta-r 
ba la lengua castellana tan general¬ 
mente difundida, que especialmente 
en Francia ni varón ni muger dejaba 
de aprenderla, y había algunos que 
sabian la Galatea de memoria. 

Réstanos deshacer respecto al in¬ 
genio del autor del Quijote cierta 
idea demasiadamente generalizada en 
cuanto á su poca disposición para la 
poesía. Es cosa averiguada que su pro¬ 
sa es superior sin comparación á sus 
versos; pero examinados sin preven¬ 
ción ¿probarán acaso que Jas Musas 
le negaron absolutamente su estro? 
Nos parece que aunque le fueron 
desdeñosas, miraban en él un cérebro 
demasiado armónico y un corazón 
harto afectuoso para negarle en oca¬ 
siones alguna sonrisa. No aludimos 
aquí á los sonetos epigramáticos de 
que él hacia tanta cuenta 

Pivc. Dios i¡ue me espanta esta grandeza» 

Y el de 

Un valentón de espátula y gregucscos 


„, m 

-Ní a otros pasagcs ríe sus obras^ 
en cjue chispea su natural jocosidad : 
su imaginación constantemente poé¬ 
tica en la invención, se encontró va¬ 
nas veces con cf encanto músico del rit¬ 
mo y de la rima, enya unión consti¬ 
tuye la esencia fíe la poesía j y sin a- 
¡arfarnos del Quijote, la canción de. 
Grisóslomo , de cuya est ruptura par¬ 
ticular es inventor, encierra trazos 
sublimes. El soneto que empieza: 

iT» el silencio de la noche , cuando 

tiene cierto sabor á aquel suadentia 
sidera sor unos , de Virgilio y el ro¬ 
mance pastoril del zagal Antonio 

Yo , sé Olalla que me adoras,, 


era las delicias de Inarco Celenio. 

Como todo cuanto tiene relación 
con Cervantes no puede menos de in¬ 
teresar, añadiremos que en el mismo 
dia de su fallecimiento ocurrió el del 



¡famoso poeta trágico Guillermo Sha¬ 
kespeare, gloria del teatro ingles, y 
que nuestro héroe vivió en esta corte 
en el año de 1609 en la calle de la 
Magdalena , posteriormente en otra 
casa que estaba detrás del colegio de 
nuestra señora de Loreto, cuya loca¬ 
lidad es difícil averiguar; en 1610 en 
la calle de León hacia otra esquina 
de la referida de Francos, y según la 
carta que supone dirijida por Apolo, 
el año de 1614 en Id calle de las 
Huertas , frontero de donde solía vi¬ 
vir el Principe de Marruecos. Su fi¬ 
sonomía , cual él la describe, la com¬ 
ponían. Postro aguileno, cabello cas¬ 
taño, frente lisa, alegres ojos y na¬ 
riz corba, con coy o bosquejo y el 
que de su alma hemos trazado nos 
lisonjeamos haber completado sil re¬ 
trato. 

Consiguientes las naciones estran- 
geras al aprecio que manifestaron des¬ 
de que vivia Cervantes hácia sus obras* 
lian repetido las ediciones de ellas 
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al "paso qne admiradose cíe que 
no^ haya merecido á .su patria o'tro 
monumento cívico que el del arte ti¬ 
pográfico. Las calamitosas circunstan¬ 
cias de esta nación, que empezando 
desde el año de 1814 ha lanzado de 
su seno en diferentes épocas á tantos 
hijos víctimas de las funestas escisio¬ 
nes políticas, ha llevado á otros paises 
nuestra lengua, y con ella la afición 
á nuestros autores clásicos, produ¬ 
ciendo á porfia las prensas noblemen¬ 
te rivales de París y Londres con el 
mayor primor ejemplares preciosos 
del Quijote: reducido en la primera 
de estas capitales á un solo tomo en 
octavo, yen la segunda á otro en fo¬ 
lio con primorosas láminas. Ingles ha 
habido que por solo recorrer el iti¬ 
nerario que Cervantes supone en la 
série de los sucesos del andante caba¬ 
llero, ha emprendido en estos últi¬ 
mos artos el viage á España, y ha vi¬ 
sitado punto por punto todos aque¬ 
llos de los mas notables de sus fahu- 


losas aventuras, complaciéndose sin¬ 
gularmente en el de la venta, teatro 
de los mas graciosos acontecimientos, 
inquiriendo con estudiosa prolijidad 
á que lugar de la Mancha hizo el au¬ 
tor cuna de su héroe, y \ hitando y 
dibujando en Argamasóla la verda¬ 
dera cuna de él; esto es, la cárcel en 
que Cervantes le engendro. ^ 

^ Entre tanto Madrid señalaba á 
los curiosos viageros la calle y casa 
donde falleció, sin mas distinción 
queda secreta compasión que inspi¬ 
raba á los instruidos la vista del lo¬ 
cal en que sufrieron el talento y la 
virtud; y por una estraña fatalidad 
pareeia que Cervantes desconocido 
en vida, estuviese condenado también 
á no salir de su oscuro é ignorado 
sepulcro. Estaba empero reservado 
al reinado de la segunda Isa 1 el, el 
premio del valor, la recompensa del 
ingenio y el desagravio de dos siglos 
cíe un inconcebible olvido de la nación 
española hacia la persona del tan có* 




lebre cnanto desdichado Miguel, y 
que este proyecto movido, ya de dos 
años á esta parte por el ardiente pa¬ 
triotismo del excelentísimo señor don 
Manuel Fernandez Ya tela, Comisa¬ 
rio general de la santa Cruzada* cu¬ 
ya decidida protección á las artes es 
tan conocida se realizase en uno de 
los dias mas fausto del feliz reinado 
que se abre al amor y espectacion 
general de dos mundos» Noticioso 
dicho Exmo. señor de que se esta¬ 
ba derribando la casá que últimamen¬ 
te habitó Cervantes para hacerla de 
nuevo, acudió á S M. don Fernan¬ 
do VIÍ (Q E» E G.) en 26 de abril 
de 1833* esponiendo su deseo de ad¬ 
quirirla con obgeto de establecer en 
elia una academia de literatura, elo¬ 
cuencia y poesía, qué llevase el nom¬ 
bre de aquel célebre español, la que 
mediante buenos estatutos alentáse 
los ingenios de sus alumnos. S* M. 
miró gratamente tan patriótica pro¬ 
posición, encargando de real órdcií' 


al corregidor de esta Tilla don Do¬ 
mingo Barrafon interpusiese su au¬ 
toridad con el dueño de la casa pa¬ 
ra que la cediese por su justo pre¬ 
cio. El referido señor corregidor em¬ 
pleó en el desempeño de esta comi¬ 
sión cuantos medios le dicto su zeío; 
pero como el propietario de la casa 
se hubiese negado a su enagenaeiort, 
pretestando tener ya contratada la 
obra y seguírsele varios perjuicios de 
no continuarla, y no queriendo la rec¬ 
titud del monarca violentar en ma¬ 
nera alguna el derecho de propiedad, 
ni tampoco que esto obstase al noble 
pensamiento de perpetuar la memo¬ 
ria, de aquel local, se sirvió mandar 
con fecha de 4 de mayo siguiente: 
»qne se le precisase al dueño de la 
‘«casa á consentir e» que se coloca¬ 
rse en ella el retrato de Miguel de 
'«Cervantes, según lo proponía el Co- 
»misario de Cruzada, queriendo S. 
'i> M. (dice la real orden) que que- 
»dase en dicha casa y á la vista deí 
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«publico un recuerdo permanente 
«ríe haber sido la morada de aquel 
«hombre célebre, negun lo dispusie¬ 
re dicho Comisario general de Cru- 
«zada, viceprotector de la Real aca- 
«demia de San Fernando, don Ma- 
«nuel Fernandez Varela , que ani- 
«mado de su zelo por el fomento 
«de las artes y de las glorias de su 
«patria, se habia apresurado á pro- 
«poner a S. M. que de los fondos qué 
«se hallan bajo su dirección, y de 
«aquella parte de ellos que destina a 
«auxiliar á los artistas, se hiciese el 
«gasto necesario para llevar á efecto 
«este pensamiento, &c. 

El señor conde de Ofália , secre¬ 
tario entonces del Despacho de Fo¬ 
mento, comunicó esta Real resolución 
al espresado señor Comisario , quien 
para el desempeño del pensamiento 
y ejecución de la obra eligió al escul¬ 
tor académico ele la misma Real aca¬ 
demia de san Fernando don Fran¬ 
cisco Elias. La manifestación al pú- 


( 49 ) 

blico del talento de este artista tuvo 
lugar el memorable día i 3 del últi¬ 
mo mes de junio, que la historia con¬ 
servará señalado con particulares ca¬ 
racteres como alborada de su felici¬ 
dad. El dia mismo en que una sobe¬ 
rana amable pasaba revista en nom¬ 
bre de su bija á las valientes tropas 
de, la corte; el mismo dia que un 
pueblo, embriagado de regocijo es¬ 
cuchaba la sanción de sus libertades 
y aclamaba al paladión de su liber¬ 
tad , se descubrió sobre la casa refe¬ 
rida de la calle de Francos, esquina 
á Ja de León /'un medallón de már¬ 
mol de, Cprrara que representaba la 
imagen de Cervantes en alto relieve 
sobre uii cuadrilongo de piedra ber¬ 
roqueña, adornado con trofeos poé¬ 
ticos, militares y de cautividad, y de¬ 
bajo una lápida de mármol de Gra¬ 
nada con esta inscripción en letra» 
dé oro: 
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AQÜI VIVIÓ' Y MURIÓ 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVRDRA, 
CUYO INGENIO ADMIRA EL MUNDO. 

TALLECIÓ EN MDCXVI, 

Pudiera decirse que á la voz a- 
cíámadqra. de aquel díi , resonando 
las dulces palabras..de. libertad, .va¬ 
lor y fidelidad se había levaiqpdo 
del polvo tras dos y mas, siglos.de ( 
sueño el héroe de Argel y de Lopanp 
tov para ser testigñdé ^ie en svi§ des¬ 
cendientes no había d< nerado nin¬ 
guna de aquellas .sn^ílinies cnabdade 9 . 
que constituyeron ..su éaractei; j todo, 
español, y qtie ya no áuj'dari^ó -se¬ 
pultados mas en oprobioso olvido en 
su patria el talento y la virtud. .... ( 

El diestro artista ha dado a eoho* 
cer la fisonomía, eí continente y el 
ropage de quien tamas veces entró 
por aquel umbral y se paseo pO»' a-* 
que Ha calle; y niños y ancianos, hom¬ 
bres y mugeres, pobres y ricos, se a-* 



golpsban ante la puerta fie aquella 
su antigua y lóbrrgaposada \ que tan 
abandonada estaría en su vida! 

Señalada al público recnerdo la 
morada de Cervantes en un dia en 
que tan oportunamente coincidía es¬ 
te apoteosis con la solemnidad cívica, 
anu no creyó el espresado señor Co¬ 
misario general de la Santa Cruzada 
haber satisfecho completamente á su 
amor á las artes y ; á la recompensa 
del genio, á no coronar el del autor 
del Quijote con otro monumento que 
al mismo tiempo sirviese de adorno 
notable á la capital* Hace dos años que 
con aprobación del señor don Fernan¬ 
do VII (cp e. g. e.) contrató con el escul¬ 
tor español don Antonio Solá la cons¬ 
trucción de una estatua de Cervan¬ 
tes en bronce, de nueve pies de al¬ 
tura, cjue también por una coinci¬ 
dencia particular la ha construido 
dicho acreditado artista en una ciu T 
dad, á cuya nombradla como señora 
en un tiempo del orbe, aun pue- 


efe añadir cierto blasón ser aquella 
en que residió también Cervantes, 
y donde adquiriría muchos de sus 
conocimientos literarios en servicio 
clel cardenal Aquaviva. En Roma, 
pues, han admirado los inteligentes 
la habilidad del señor Sola, y traslada- 
tía, su obra como por momentos se a- 
£ oarda á Barcelona, y de allí á esta 
corte, deberá erigirse en la plazuela 
de Santa Catalina, frente al salón de 
Procurador del Reipo, donde á tan 
interesante -circunstancia junta la de 
3 a localidad inmediata al Prado y la 
cercanía á la calle de Francos , en 
que murió aquel á quien representa. 
Hubiera deseado el señor Comisario, 
a ser posible, erigirla sobre su pe¬ 
destal en el mismo dia 24 del cor¬ 
riente julio,en qué van á instalarse 
ambas Cámaras y se celebran los de la 
escelsa Cristina; pero aunque proba¬ 
blemente no llegará para este memo¬ 
rable dia , siempre será en aquel si¬ 
tio un estímulo de patriotismo, un 


recuerdo de gloria , iin testimonio 
irrefragable de los principios del rei¬ 
nado de Isabel II, y de la época 
gloriosa que se abre á los españoles 
bajo los auspicios ele su augusta Ma¬ 
dre la Reina Gobernadora! Loor in¬ 
mortal á tan sublimes nombres! 
j Venturas sin fin á los pueblos cpie 
se glorían de vivir bajo su protecto¬ 
ra egida ¡ . " 

Hemos cumplido en cnanto de 
nuestra parte ha dependido con lo 
que prometimos en el Boletín oficial, 
tuyas palabras sirven de epígrafe á 
esta memoria: séanos lícito ahora ma¬ 
nifestar cuan bello argumento y cuan 
oportuna ocasión se presenta á los in¬ 
genios de nuestra nación, no tan 
solo para lucir sus talentos dra¬ 
máticos, sino para tributar el honor 
debido á Cervantes, presentándonos¬ 
le con todg su heroicidad en su atre¬ 
vida empresa de Argel. Su vida y la 
novela del cautivo suministran casi 
todo el plan de una buena tragedia 




Aquella tierna Lela Manen ó Zái- 
da serla un bello colateral del fogoso 
Saavedra. Poeta hay en esta corte 
que no ha ensayado desgraciadamen-r 
te en las tablas la imitación del len~ 
gnage y pensamientos de Cervantes, 
en cuya empresa tantos se han estre¬ 
llado. Cuando esto no fuese ¿disgusta¬ 
rla acaso oir su propio lenguaje, y 
ver al mismo Cervantes en su come¬ 
dia de los Tratos de. Argel? Creemos 
que cuantos defectos dramáticos pue¬ 
de tener los cubrirla el velo de la i- 
lusion de su nombre, si sobre todo se 
representase en algún día aniversario 
ele su nacimiento, de su muerte, de 
su libertad, ó del monumento erigi¬ 
do á su memoria. Estímese en lo que 
valga esta idea hija de nuestro buen 
deseo: y por lo que hace al elogio 
debido al celo del Escmo. Sr. Comisa¬ 
rio en su proyecto felizmente con¬ 
cluido, 'permítasenos dar publicidad 
al siguiente soneto hecho á sus dias en 
el aíio de 1 833 por contener algunos 


versos del autor del Quijote, y coin¬ 
cidir con los honores que se le han 
tributado. 


SONETO. 

En el silencio de la noche t atando 
El dulce sueno ocupa d los mortales , 
Cercado de fulgores celestiales 
El gran Ceu^awtes se me va llegando. 

Con dulce voz y con aspecto blando. 
Bien como libre de terrenos males . 

Por las doradas puertas orientales 
Pronto, me dice, el sol te ira llamando* 

Cúmplete obligación de agradecido 
jil famoso varón a quien fortuna 
Dio del poder y la virtud lo* remos; 

El de mi edad remedia el triste olvidoj 
\ yo liaré eterno el nombre de su cunct 
A par de Saudovaies y de Lera©*. 
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